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Martín Fierro de José Hernández

(Material facilitado por la Prof. Digna de Jesús De Ribas y anotado por Marlene Arteaga)

1. ¿Qué es Martín Fierro?
2. ¿Cuál fue el propósito de Hernández al escribir Martín Fierro?
3. ¿Cuáles son las características del poema?
4. El Teocalli de Cholula
5. José María Heredia (Cuba, 1803-39)
6. La Diáspora Dominicana
7. Gertrudis Gómez de Avellaneda
¿Qué es Martín Fierro?
1. Es una poesía narrativa con características épicas.

· Martín Fierro, según algunos, tiene las características del héroe nacional y todo lo que se diga de El Cid, en ese sentido, tiene validez para este personaje.

· Martín Fierro es una epopeya en sentido inverso porque el viaje narrativo de Martín fierro es contrario al de la epopeya.

Esquema del viaje y configuración del héroe epopéyico
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Situacion normal

Poco a poce va escalando posiciones





Con Martín Fierro sucede lo contrario, comienza el desarrollo narrativo dentro de una situación estelar. Luego va perdiendo sus pertenencias y queda devaluado.

2. Es una poesía que se desenvuelve en un tono de amargura.

· Se da un contraste entre un presente triste y un pasado feliz. La memoria es el sostén del poema. Aparecen costumbres y el ambiente coloreado del dejo triste que impone la fatalidad. 

· Recordemos que la sustentación a toda elegía la da el Marqués de Santillana:

La mejor cuita de aver

pueda ningún amador

es membrarse del placer

en el tiempo del dolor.

· El héroe recorre dos sendas paralelas: una exterior de aventuras y una interior de amarguras.

3. Es una poesía popular, en la que el poeta, con toda deliberación, pone su canto al servicio de la tradición oral.

· El impulso es individual pero la fuente es popular.

· Hernández no refunde poemas ajenos, lo inventa todo pero en la postura individual del payador, por eso Martín Fierro parece surgido del pueblo anónimo.

· Hernández escribe con la mirada puesta en el campo. Pero se acuerda de que es culto al estructurar el poema; los demás elementos de que se sirve (léxico, imágenes, ideas, sentimientos) pertenecen a la raza gauchesca.

· Hernández demuestra que lo gaucho puede ser por sí solo base de una creación artística de sentido trascendental.

· Martín Fierro es el poema representativo de la expresión dialectal en la obra de arte que alcanzo dictado de nacional.

4. Es una poesía individual hecha por un poeta culto que se suma a la poesía popular.

· Hernández reelabora el material popular y lo enaltece poéticamente.

· Hace oír en la voz propia la voz profunda de toda una comunidad

· Hernández compone su poema con mucha conciencia de que hay quienes no creen en la literatura criolla.

· Sabe que trae algo nuevo y completo y para ello remeda, con más talento que todos, la voz auténtica del gaucho.

· El poeta culto está presente en:

a) Hábil construcción del poema

b) Intención de reforma social que da argumento a la aventura y valor de símbolo al protagonista 

c) Saturado del espíritu gaucho, Hernández simula estar improvisando, cuando en verdad su obra revela un arduo trabajo de composición.

d) No escribe en un dialecto gauchesco, sino en una lengua española común que él configura con perspectiva de gaucho.

Consecuencias de todo esto:

· Martín Fierro tiene un doble público: lectores cultos y gauchos

· Martín Fierro se convierte en un ejemplo notable de todas las literaturas.

5. Martín Fierro es uno de los poemas más originales que ha producido el romanticismo hispánico. Ofrece marcados rasgos de la escuela romántica:

a) Obra literaria como expresión de la sociedad

b) Color local

c) Nacionalismo

d) Simpatía por lo popular

e) Tema exótico de las costumbres indias (recordar La cautiva)

f) El héroe como víctima de la sociedad, exaltado y doliente

g) Episodios novelescos de violentos contrastes


En conclusión, Martín Fierro es un signo múltiple como lo es El Matadero de Echeverría y Facundo de Sarmiento. Son obras que no descansan en un modelo genérico especial porque para el autor romántico no existe límite genérico. (Mezcla los géneros) 

¿Cuál fue el propósito de Hernández al escribir Martín Fierro?

1. Ofrecer un oponente semántico al Facundo de Sarmiento:

a) Como una respuesta a la política civilizadora de Sarmiento que reduce al gaucho a la condición de un perseguido, surge el Martín Fierro de José Hernández que, sin promoción ni patrocinio de nadie, se va a convertir en un especie de epopeya literaria nacional y su difusión va a alcanzar proporciones sorprendentes, si se toma en cuenta el nivel de analfabetismo de la Argentina de entonces. 

b) En el fondo del poema hay una polémica sorda contra un grupo europeísta de los hombres más importantes de la política de la época.

2. Fortalecer la tradición hispánica de la lengua y de la poesía:

a) Presentar un tipo que personificara el carácter de los gauchos. 

Me he esforzado -escribe Hernández-, sin presumir haberlo conseguido, en presentar un tipo que personificara el carácter de nuestros gauchos, concentrando el modo de ser, de sentir, de pensar y de expresarse que les es peculiar, dotándolo con todos los juegos de la imaginación llena de imágenes y de colorido, con todos los arranques de su altivez, inmoderados hasta el crimen, y con todos los impulsos y arrebatos, hijos de una naturaleza que la educación no ha pulido y suavizado... Quizás la empresa habría sido para mí más fácil y de mayor éxito si sólo me hubiera propuesto hacer reír a costa de su ignorancia, como se halla autorizado por el uso de este género de composiciones [obviamente, hace referencia a las obras de Estanislao del Campo]; pero mi objeto ha sido dibujar a grandes rasgos, aunque fielmente, sus costumbres, sus trabajos, sus hábitos de vida, su índole, sus vicios y sus virtudes; ese conjunto que constituye el cuadro de su fisonomía moral y los accidentes de su existencia llena de peligros, de inquietudes, de inseguridad, de aventuras y de agitaciones constantes (…) He querido presentar ese tipo original de las pampas, tan poco conocido por lo mismo que es difícil estudiarlo, tan erróneamente juzgado muchas veces [se refiere a Sarmiento y su proceso europeizante] y que, al paso que avanzan las conquistas de la civilización, va perdiéndose casi por completo [por lo tanto se convierte en una obra de denuncia] (…) Martín Fierro no va a la ciudad a referir a sus compañeros lo que ha visto y admirado un 25 de mayo u otra función semejante [vuelve a hacer referencia a Estanislao del Campo]

3. Mejorar la condición del gaucho. Sobre todo en la II Parte, Hernández procura dar lecciones morales que mejoren la condición del gaucho.


En conclusión, se puede afirmar que la obra tiene objetivos definidos:

a) Protestar enérgicamente contra el destino del gaucho; reclamar justicia para el gaucho en una protesta social.

b) Dar lecciones morales que mejoren la vida del gaucho. Ofrecer una enseñanza.

c) Enaltecer poéticamente la tradición popular

¿Cuáles son las características del poema?
1. En cuanto a la forma:

· Es un poema con nivel fónico coherente. Predomina la sextina.

· Tiene una connotación de canto y de recitativo.

· O frece diferencias arquitectónicas entre la primera y la segunda parte. 

· La segunda parte se diferencia, especialmente, de la primera en:

· relación más minuciosa de lo anecdótico

· entrada a otros personajes que cuentan su historia [Relación con la picaresca española]

2. En cuanto al lenguaje:

· Con breves palabras ofrece fáciles y claras imágenes

· Con certera y rápida sucesión de imágenes describe la vida del campo

· El poeta sigue la fonética regional y para ello se vale de toda clase de libertades.

· Ofrece, lo más fidedigno posible, las particularidades del lenguaje del gaucho:

a) diptongación: cair, maistro, oido

b) cambio de acentos: gólpea

c) arcaismos: anide, mesmo, cuasi

d) intercambio vocálico: siguro, licción, sepoltura

e) seseo

f) sustituciones de letras: junciones, dijunto

g) Omisión de consonantes: osequiar, oservar, direción

h) confusión de sílabas: resertor, reclarar

3. En cuanto al contenido:

· Martín Fierro, dentro de su anécdota sencilla y verdadera, presenta los grandes problemas humanos: amistad, soledad, hijos, gloria, fracaso, miseria.

· Los diálogos están cargados de reflexiones que le dan intensidad al poema.

· Ofrece cuadros grotescos. [Comparar con La Cautiva de Echeverría]

· Ofrece cuadros magistralmente logrados como la provocación y lucha con el moreno de la milonga en un boliche.

· La primera parte puede denominarse  “la persecución” y la segunda “la asimilación”

· los personajes que se incorporan a la segunda parte, son una réplica en tono menor, de la aventura central. Tienen propiedades individualizantes pero prolongan la acción como la vida que continúa en la descendencia.

· El canto final abre las puertas del mito. Martín Fierro da consejos a los jóvenes y se despide.

CUESTIONARIO

· 1.-   ¿Quién es Netzahualcoyotl?

· 2.-   ¿Dónde se ubica geográficamente la literatura Quechua?

· 3.-   ¿Dónde se ubica geográficamente la literatura Náhuatl?

· 4.-   Explique dos diferencias entre la literatura Quechua y la literatura Náhuatl.

· 5.-   Nombre 3 dioses del Popol Vuh

· 6.-   ¿Los hombres del Popol Vuh fueron creados con cuáles materiales?

· 7.-   ¿Qué simbolizan los materiales con los que fueron creados los hombres del 

·         Popol Vuh?

· 8.-   ¿Quiénes son Hunbatz y Hunchouen?

· 9.-   ¿Cómo es la relación de la doncella Ixquic con la naturaleza?

· 10.- ¿Cómo vencen los señores de Xibalbá a los gemelos?

· 11.- ¿Cuáles son los dioses gemelos del Popol Vuh?

· 12.- ¿Cómo son vencidos los señores de Xibalbá?

· 13.- ¿Cuáles son las tribus que llegan a tener poder en el Popol Vuh?

· 14.- ¿Cuáles son los elementos míticos que aparecen en el Popol Vuh y que son 

·        comunes a otras culturas?

· 15.- ¿Cómo se llama la princesa de Ollanta?

· 16.- ¿Qué elementos que parecen cristianos se observan en el Ollantay?

· 17.- ¿Cuál estima que sea la importancia de la obra Ollantay?

· 18.- ¿Cómo se reúnen y se casan Ollanta y su novia?

· 19.- ¿Cuál es la fecha de escritura o datación de la 1ª  Carta de Colón?

· 20.- Mencione dos características relevantes de las Cartas de Colón.

· 21.- ¿Cuál es la importancia de los Comentarios Reales?

· 22.- Fecha de nacimiento del Inca Garcilaso de la Vega.

· 23.- Fecha de nacimiento y muerte de Fray Bernardino de Sahagún.

· 24.- Importancia de los textos del México Antiguo (Historia general de las cosas 

·        de Nueva España)

· 25.- ¿Cuáles son los nombres de los primero hombres de maíz?

· 26.- Fecha de nacimiento y muerte de Sor Juana Inés de la Cruz.

· 27.- Fecha de escritura del poema Primero Sueño.

· 28.- Dos caracteres relevantes de Primero Sueño.

· 29.- Dos temas de Primero Sueño.

· 30.- Postura ideológica y filosófica de Primero Sueño.

· 31.- Dos elementos míticos en Primero Sueño.

· 32.- Dos caracteres barrocos en Primero Sueño.

· 33.- Fecha de nacimiento y muerte de José María Heredia.

· 34.- Fecha de escritura y publicación del poema En el Teocalli de Cholula de

·        José María Heredia.

· 35.- ¿Cuál es el tema principal de En el Teocalli de Cholula?

· 36.- Caracteres Neoclásicos de En el Teocalli de Cholula.

· 37.- Fecha de escritura y publicación de La Cautiva.

· 38.- Fecha de escritura y publicación de El Matadero.

· 39.- Dos características románticas de La Cautiva.

· 40.- Dos características románticas de El Matadero.

· 41.- Dos características románticas de Martín Fierro.

· 42.- Dos caracteres del discurso de Martín Fierro.

· 43.- Fecha de publicación de Martín Fierro.

· 44.- Corrientes literarias a las que pertenecen los siguientes escritores: 

·         Sor Juana Inés de la Cruz, José María Heredia, Esteban Echeverría.

· 45.- Encuentre una relación entre Sor Juana Inés (Primero Sueño) y Heredia 

·        (En el Teocalli de Cholula).

· 46.- Encuentre una relación entre Martín Fierro y La Cautiva.

· 47.- Mencione dos diferencias entre el Barroco y el Neoclasicismo.

· 48.- ¿Por qué Martín Fierro es un héroe invertido?

· 49.- ¿Por qué Martín Fierro es un poema narrativo?

· 50.- ¿Qué significa el hecho de que si los jóvenes estudiantes logran leer y 

·        conocer estas obras alcanzarán parte de su independencia? 

· Un teocalli (palabra náhuatl que significa "Casa de Dios" en español) o cu (palabra maya que significa "templo-pirámide") es una pirámide mesoamericana coronada por un templo. Dicha pirámide es de terrazas y muchos rituales religiosos mexicanos del México pre-colombino tuvieron lugar en dichos templos.

· El poeta cubano José María Heredia compuso un poema titulado En el teocalli de Cholula.

· En la cultura chicana moderna se refiere a la Iglesia Nativa Americana como "teocalli".

· El más famoso teocalli azteca, ahora inexistente, se localizaba en el zócalo de la Ciudad de México, D.F.

· Cu es el vocablo maya para designar a estos templos-pirámide y así es empleado por Bernardino de Sahagún en su Historia general de las cosas de la Nueva España.

El Teocalli de Cholula
Cholula, México.— Nadie sabe por qué llegó hasta allí, ni cómo. José María Heredia solo nos dice que se sentó en lo alto de la pirámide en el atardecer y que desde ese lugar contempló la ciudad abierta sobre el valle del Anáhuac, erizada de torres y campanarios coloniales que fueron levantados con las piedras de los templos toltecas. La voz melancólica del poeta adolescente —no había cumplido los 17 años— exploró entonces el misterio del tiempo efímero y de la vanidad humana. Pueblos, reyes, dictadores, sacerdotes horribles han pasado y aunque el volcán Popocatepetl resistió el embate de los siglos y de la muerte, no será para siempre: Todo perece/ por ley universal. Aun este mundo/ tan bello y tan brillante que habitamos,/ es el cadáver pálido y deforme/ de otro mundo que fue...

En el Teocalli de Cholula, escrito por Heredia en 1820, dos meses después de la muerte de su padre y maestro, es considerado el precursor de los grandes cantos románticos de Hispanoamérica. En el ensayo que siguió a La novela de mi vida, donde reconstruye a través de la ficción la obra y la época del poeta cubano, Leonardo Padura sintetiza los valores de estos versos: «Su reflexión histórica, su alegato contra la superstición y la tiranía, su desprecio por los horrores que puede cometer el poder, además de la notable capacidad de integrar la naturaleza a los estados anímicos y a la necesidad expresiva del poeta, ya advierten claramente la estatura lírica, de abierta filiación romántica, de José María Heredia».

Lo extraordinario es que, casi dos siglos después, este poema nos devuelve a un Heredia contemporáneo. Si nos quedaba alguna duda, porque muchos de sus versos se sienten ahora más verbosos y exclamativos que en su tiempo, se disipó leyéndolos desde la altura de la pirámide de Cholula, que tiene dimensiones mayores a la pirámide del Sol, de Teotihuacán, con aproximadamente 65 metros de altura y 452 por cada lado, con un volumen de 4,5 millones de metros cúbicos.

Desde la distancia parece una montaña común y corriente, coronada por una iglesia católica para la Virgen de los Remedios, graciosamente delineada en tonos blancos y naranjas. En realidad es un Teocalli —palabra náhuatl que significa «casa de Dios»— consagrado al Dios de la lluvia, Tláloc, que oculta siete pirámides superpuestas durante siglos y luego sepultada voluntariamente por los indígenas, mucho antes de la llegada de Hernán Cortés, que en estos mismos predios asesinó, en dos horas de terrible matanza, a más de 6 000 personas con el auxilio de la Malinche.

Desde la privilegiada vista panorámica que ofrece el Teocalli, Heredia no miraba solo a esta ciudad, sino al mundo. Cholula, como el planeta que habitamos, tenía y tiene una suerte de historia oculta y de ocultaciones, de muertes y de resurrecciones que cayeron de golpe sobre la sensibilidad del poeta: Un largo sueño/ de glorias engolfadas y perdidas/ en la profunda noche de los tiempos,/ descendió sobre mí, dice.

El tiempo hizo justicia a las ensoñaciones de Heredia. El pasado ha regresado a la actualidad. Con las excavaciones de los túneles internos, salió a la superficie el Tlamachihualtépetl, que fue el primer nombre de Cholula y significa «cerro hecho a mano». Reapareció la extraordinaria acústica —si aplaudimos el eco nos devuelve el grito del quetzal— y la exacta orientación de la pirámide, que se desvía 26 grados Este a Sur, en dirección a la salida del Sol durante el solsticio de invierno, y 26 grados Oeste a Norte, hacia la puesta del Sol en el solsticio de verano. Surgieron las decoraciones policromadas, como el mural de Los bebedores de pulque, y dibujos recurrentes de «insectos» que dan la impresión de ser cráneos humanos y que se despliegan de manera horizontal, como en las decoraciones del Templo de la Serpiente Emplumada de Teotihuacán.

El saqueo y la destrucción convirtieron en cenizas y ruinas casi todo el legado indígena de Cholula. La ciudad colonial misma se construyó con las piedras de la arquitectura anterior, «ejemplo ignominioso de la demencia y el furor humano» que refieren los versos heredianos y que prefiguran lo que vendría después, porque la urbe moderna se levantó, con igual furia destructiva, sobre el legado hispano. Lo paradójico es que en Cholula, una ciudad habitada de manera continua durante 2 500 años, se haya mantenido hasta nuestros días aquello que los conquistadores se propusieron arrasar a su llegada en 1519: que nadie conociera ni valorara el pasado.

Sin embargo, duele muchísimo que ya no está el Popocatepetl, el «gigante del Anáhuac», la criatura a la que el vuelo/ de las edades rápidas no imprime/ alguna huella en tu nevada frente. Sus glaciales se han reducido un 22 por ciento en las últimas tres décadas. La contaminación ha puesto entre el Teocalli de Cholula y el volcán una densa pantalla de cielo sucio que no lo deja ver. Puede que la historia, testaruda, regrese, pero vale preguntarle lo que Heredia al viejo Popo: ¿Y tú eterno serás?

ROSA MIRIAM ELIZALDE  …  DIARIO DE LA JUVENTUD REBELDE

José María Heredia (Cuba, 1803-39)
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Con Heredia pasamos del período colonial al período de la Independencia de los países hispanoamericanos, (aunque el caso de Cuba es especial, ya que no logra independizarse de España hasta 1898).  En las primeras décadas del siglo diecinueve, coincide los movimientos independentistas de Hispanoamérica con una nueva sensibilidad artistica y filosófica, el Romanticismo, que sigue modelos europeos pero que florece en las Américas en formas nuevas y únicas.  El poeta Heredia es uno de los pioneros del movimiento, no solamente en su propio país sino también en México, donde pasó la mayor parte de sus años adultos (véase biografía).

Los dos poemas más conocidos de Heredia, “En el teocalli de Cholula,” y “Niágara” reflejan la vision del joven poeta romántico, forzado a vivir en el destierro (México y los Estados Unidos).  En “En el teocalli,” el poeta medita frente a las ruinas de una civilización desaparecida—un tema típicamente romántico, comparable, por ejemplo, al poema Ozymandias de Shelley.  También evoca los volcanes de Popocatéptl e Iztaccihuátl.
En “Niágara,” el poeta se dirige a las cataratas celebradas, encontrando en ellas una fuente de inspiración para su genio lírico—otro tema típicamente romántico.

Ambos poemas son difíciles en términos sintácticos.  Por lo tanto, es importante que el estudiante intente poner las palabras en un orden más natural y comprensible.  Por ejemplo, los versos 10-16, p. 244  de “En el teocalli” pueden leerse así:

Era la tarde; su brisa ligera ya plegaba las alas en silencio, y dormía entre la hierba y árboles, mientras el son ancho hundía su disco detrás de Iztaccíhual.  La nieve eterna, como disuelta en [un] mar de oro, semejaba [parecía] temblar en torno de él [el sol].

Preguntas:
En el teocalli de Cholula
11.      ¿Qué elementos típicamente románticos se observan en este poema?

22.      ¿Dónde se sitúa el “yo” en el poeta, y cuál es la relación entre su estado de ánimo, sus pensamientos, y sus alrededores?

33.      ¿Cuál es el papel de la naturaleza en el poema?

44.      ¿Qué importancia tienen las alusiones al tiempo en el poema?

55.      ¿Qué importancia tiene el tema de lo universal en el poema?

66.      ¿Qué imagen ofrece el poeta del pasado indígena de México?

77.      ¿Qué conexión establece el poeta entre el pasado indígena y el momento actual [presente] de México?

88.      ¿En qué consiste la “lección saludable” que el poeta propone al final?

En el Teocalli de Cholula

¡Cuánto es bella la tierra que habitaban, 
los aztecas valientes! En su seno 
en una estrecha zona concentrados, 
con asombro se ven todos los climas 
que hay desde el Polo al Ecuador. Sus llanos 
cubren a par de las doradas mieses 
las cañas deliciosas. El naranjo 
y la piña y el plátano sonante, 
hijos del suelo equinoccial, se mezclan 
a la frondosa vid, al pino agreste, 
y de Minerva el árbol majestoso.

Nieve eternal corona las cabezas 
de Iztaccihual purísimo, Orizaba 
y Popocatepetl, sin que el invierno, 
toque jamás con destructora mano 
los campos fertilísimos, do ledo 
los mira el indio en púrpura ligera 
y oro teñirse, reflejando el brillo 
del sol en occidente, que sereno 
en yelo eterno y perennal verdura 
a torrentes vertió su luz dorada, 
y vio a Naturaleza conmovida 
con su dulce calor hervir en vida.

Era la tarde; su ligera brisa 
las alas en silencio ya plegaba, 
y entre la hierba y árboles dormía, 
mientras el ancho sol su disco hundía 
detrás de Iztaccihual. La nieve eterna, 
cual disuelta en mar de oro, semejaba 
temblar en torno de él; un arco inmenso 
que del empíreo en el cenit finaba, 
como espléndido pórtico del cielo, 
de luz vestido y centellante gloria, 
de sus últimos rayos recibía 
los colores riquísimos. Su brillo 
desfalleciendo fue; la blanca luna 
y de Venus la estrella solitaria 
en el cielo desierto se veían. 
¡Crepúsculo feliz! Hora más bella 
que la alma noche o el brillante día, 
¡Cuánto es dulce tu paz al alma mía!

Hallábame sentado en la famosa 
cholulteca pirámide. Tendido 
el llano inmenso que ante mí yacía, 
los ojos a espaciarse convidaba. 
¡Qué silencio! ¡Qué paz! ¡Oh! ¿Quién diría 
que en estos bellos campos reina alzada 
la bárbara opresión, y que esta tierra 
brota mieses tan ricas, abonada 
con sangre de hombres, en que fue inundada 
por la superstición y por la guerra...?

Bajó la noche en tanto. De la esfera 
el leve azul, oscuro y más oscuro 
se fue tornando; la movible sombra 
de las nubes serenas, que volaban 
por el espacio en alas de la brisa, 
era visible en el tendido llano.

Iztaccihual purísimo volvía 
del argentado rayo de la luna 
el plácido fulgor, y en el oriente, 
bien como puntos de oro centellaban 
mil estrellas y mil... ¡Oh! ¡Yo os saludo, 
fuentes de luz, que de la noche umbría 
ilumináis el velo, 
y sois del firmamento poesía!

Al paso que la luna declinaba, 
y al ocaso fulgente descendía, 
con lentitud la sombra se extendía 
del Popocatepetl, y semejaba 
fantasma colosal. El arco oscuro 
a mí llegó, cubrióme, y su grandeza 
fue mayor y mayor, hasta que al cabo 
en sombra universal veló la tierra.

Volví los ojos al volcán sublime, 
que velado en vapores transparentes, 
sus inmensos contornos dibujaba 
de occidente en el cielo. 
¡Gigante del Anáhuac! ¿Cómo el vuelo 
de las edades rápidas no imprime 
alguna huella en tu nevada frente?

Corre el tiempo veloz, arrebatando 
años y siglos, como el norte fiero 
precipita ante sí la muchedumbre 
de las olas del mar. Pueblos y reyes 
viste hervir a tus pies, que combatían 
cual hora combatimos, y llamaban 
eternas sus ciudades, y creían 
fatigar a la tierra con su gloria.

Fueron: de ellos no resta ni memoria. 
¿Y tú eterno serás? Tal vez un día 
de tus profundas bases desquiciado 
caerás; abrumará tu gran ruina 
al yermo Anáhuac; alzaránse en ella 
nuevas generaciones, y orgullosas, 
que fuiste negarán...

Todo perece 
por ley universal. Aun este mundo 
tan bello y tan brillante que habitamos, 
es el cadáver pálido y deforme 
de otro mundo que fue...

En tal contemplación embebecido 
sorprendióme el sopor. Un largo sueño 
de glorias engolfadas y perdidas 
en la profunda noche de los tiempos, 
descendió sobre mí. La agreste pompa 
de los reyes aztecas desplegóse 
a mis ojos atónitos. Veía 
entre la muchedumbre silenciosa 
de emplumados caudillos levantarse 
el déspota salvaje en rico trono, 
de oro, perlas y plumas recamado; 
y al son de caracoles belicosos 
ir lentamente caminando al templo 
la vasta procesión, do la aguardaban 
sacerdotes horribles, salpicados 
con sangre humana rostros y vestidos.

Con profundo estupor el pueblo esclavo 
las bajas frentes en el polvo hundía, 
y ni mirar a su señor osaba, 
de cuyos ojos férvidos brotaba 
la saña del poder.

Tales ya fueron 
tus monarcas, Anáhuac, y su orgullo, 
su vil superstición y tiranía 
en el abismo del no ser se hundieron.

Sí, que la muerte, universal señora, 
hiriendo a par al déspota y esclavo, 
escribe la igualdad sobre la tumba. 
Con su manto benéfico el olvido 
tu insensatez oculta y tus furores 
a la raza presente y la futura.

Esta inmensa estructura 
vio a la superstición más inhumana 
en ella entronizarse. Oyó los gritos 
de agonizantes víctimas, en tanto 
que el sacerdote, sin piedad ni espanto, 
les arrancaba el corazón sangriento; 
miró el vapor espeso de la sangre 
subir caliente al ofendido cielo, 
y tender en el sol fúnebre velo, 
y escuchó los horrendos alaridos 
con que los sacerdotes sofocaban 
el grito del dolor.

Muda y desierta 
ahora te ves, pirámide. ¡Más vale 
que semanas de siglos yazcas yerma, 
y la superstición a quien serviste 
en el abismo del infierno duerma! 
A nuestros nietos últimos, empero, 
sé lección saludable; y hoy al hombre 
que ciego en su saber fútil y vano 
al cielo, cual Titán, truena orgulloso, 
sé ejemplo ignominioso 
de la demencia y del furor humano.

La Diáspora Dominicana

José María Heredia y Heredia 
(1803-1839)

El Cantor del Niágara
Poeta cubano de renombre universal, sin duda el que más fama ha adquirido en Cuba; su "Niágara" lo eleva al rango de los primeros clásicos, sus versos se han reproducido en todos los países civilizados. 
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José María Heredia
Nació en Santiago de Cuba, el 31 de diciembre de 1803, hijo de José Francisco Heredia Mieses y Mercedes Heredia Campuzano, naturales de Santo Domingo. Teniendo dos años de edad, salió con su familia hacia Pensacola, por haber sido nombrado su padre Asesor de la Intendencia de la Florida Occidental, que era aún posesión de España. En Pensacola fue iniciado en las primeras letras por su padre y aprendió con tal interés que a los tres años sabía leer y escribir. A los siete ya era "apto para estudiar facultades mayores". El padre, doctor en ambos derechos, hombre ilustrado, latinista profundo, le había enseñado con sus lecciones y con su ejemplo a ser honrado y a vivir con austeridad. El hogar fue su única escuela, de costumbres y de saber. 

Nombrado el padre Oidor (magistrado) de la Audiencia de Caracas estuvo el niño seis meses en La Habana y dos años en Santo Domingo hasta que la familia pudo reunirse toda en Venezuela. Fue en los años de 1812 a 1817, de los más terribles de la guerra de independencia americana. Pasaron, en derrotas y triunfos, Francisco de Miranda y Simón Bolívar, y entre los realistas, Boves, Miyares, Morillo, Monteverde. 

Las luchas de Caracas lanzaron al Oidor Heredia hasta México en cuya Audiencia ocupó el cargo de Alcalde del Crimen (juez de instrucción). Por intrigas y delaciones de sus enemigos, que eran los sanguinarios militares de la reconquista, sufrió ese descenso en su carrera judicial, que al fin lo llevó a la muerte joven y en plena producción literaria. Dejó inéditas la "Historia del descubrimiento y conquista de la América" en cuatro tomos, "Del gobierno de la España ultramarina" en dos tomos, y la "Historia filosófica de la revolución de Venezuela". Esta última, publicada mucho después, a fines del siglo, prueba sin quererlo la justicia de los rebeldes americanos. 

En 1820, al morir asesinado en México don José Francisco, no contaba Heredia diecisiete años. Sus estudios de derecho, que empezó en la Habana y continuó en México, estaban aún sin terminar. Se encontró de súbito con la seria responsabilidad de atender a la manutención de su madre enferma y de cuatro hermanas menores. Regresó a Cuba en 1821 y allí obtuvo a raíz de su llegada el grado de bachiller en leyes. Empezó a ejercer poco después la abogacía y se estableció en al ciudad de Matanzas. 

El proceso que habían de seguir las ideas políticas en Cuba quedó reflejado en las orientaciones sucesivas de la poesía política de Heredia. A los dieciocho años Heredia confiaba en el advenimiento de un régimen de libertad en España y en todos sus dominios. ¿Cómo no había de confiar en ello el hijo, imberbe aún, del magistrado sin tacha que, a pesar de los sinsabores que recogió como pago de sus servicios al trono vacilante de Fernando VII, nunca maldijo de España y sólo anheló verla libre? ¡España, libre! gritó también Heredia en una larga oda, al iniciarse el movimiento liberal de 1820. No era su voz la de un separatista, pero sí la de un defensor de la libertad. 

Empero, esta actitud espiritual de vinculación a España no tenía ya en Heredia más punto de apoyo que el respeto al modo de pensar de su padre "encanecido en la fuerza de la edad". La muerte de su progenitor lo desligó del último escrúpulo que podía quedar en su ánimo para lanzarse al campo de las ideas separatistas. Ya en 1822 anhelaba tener, para dirigirse "A los habitantes de Anáhuac", la "abrasadora voz del vengador Tirteo". Infructuoso le parecía el sacrificio de Hidalgo, de Morelos y de Allende si México acataba la monarquía de Iturbide. 

"No fuí yo sólo: fueron todos los cubanos de mi generación los que aprendieron a sentir a Cuba, a ver sus notas penetrantes, típicas, en la obra de Heredia"

José Martí
Un año después Heredia apareció complicado en la Conspiración de los Soles y Rayos de Bolívar, como miembro de los Caballeros Racionales, primera de cuantas se inspiraron en el propósito de obtener la independencia de Cuba. No quería Heredia que el verso fuera su única ofrenda a la libertad. ¡Anhelaba teñir con su sangre la túnica de esa deidad majestuosa y terrible! La mayoría de los conspiradores eran, como él, jóvenes. Soñaban con arrastrar a las turbas con el ímpetu de su verbo, comunicándoles la romántica embriaguez del sacrificio, y veían alzarse en el horizonte de la historia la "Estrella de Cuba", que fue cantada por Heredia y quedó como símbolo en la bandera nacional. 

Este es el inicio de su gloria, de su inmortalidad. Huyó de los servidores del capitán general Vives y llegó a los Estados Unidos a disfrutar por primera vez de la democracia y a contraer la tuberculosis que destruyó su vida diez y seis años después. 

En los Estados Unidos vivió Heredia horas de amargura y sufrimiento. Sus relaciones, que no eran muchas, las constituían principalmente algunos cubanos distinguidos, como el Padre Varela y Tomás Gener. La estación invernal hizo estragos en sus débiles pulmones. El país no le era grato. Le era imposible adaptarse a aquel ambiente, para él exótico. Le entusiasmaba la figura de Washington, a quien consagró una semblanza en prosa y una oda; admiraba las instituciones políticas de la nación norteamericana, porque era partidario de la forma republicana de gobierno; pero la vida y las costumbres de los Estados Unidos le arrancaron más de una vez acres comentarios. El idioma inglés, que logró aprender con dificultad, antojábasele "excecrable jerigonza". "Tan solo escucho de extranjero idioma los bárbaros sonidos", decía en su epístola "A Emilia", escrita "desde el suelo fatal" de su destierro. En ninguna composición sintetizó mejor sus nostalgias de desterrado. 

En el exilio escribió la oda al Niágara, junto a la enorme y rugiente catarata, y allí supo algún tiempo más tarde que había sido condenado a destierro, lo que impedía su regreso a Cuba. Año y medio vivió Heredia en los Estados Unidos, publicando, en 1825, la primera edición de sus poesías. En el mismo año, aceptó la oferta del Presidente Guadalupe Victoria y volvió a México, para ser allí, como dijo él, juez, magistrado, periodista, político, tribuno, guerrero, tipógrafo, maestro, historiador, jurisperito, y morir en aquella tierra, después de una corta permanencia en Cuba al lado de su madre. "Vuelta al Sur" puso por título a la composición, rebosante de fervor patriótico, que escribió al abandonar las playas norteamericanas. El buque que lo conducía cruzó frente a las costas de Cuba, donde estaba vedado a Heredia poner la planta. 

México fue para Heredia campo de lucha y de esfuerzos. Allí siguió conspirando en favor de la independencia de su patria: en 1829 la Justicia colonial española lo condenó, en contumacia, a la pena de muerte, por hallarse complicado en la conspiración del Águila Negra que desde México se tramaba. En México formó Heredia su hogar uniendo su destino, en septiembre de 1827, al de Jacoba Yáñez, hija de un magistrado de la audiencia, Isidro Yáñez, que fue excelente amigo de don José Francisco. Publicó en Toluca (1832) la segunda edición de sus poesías, que ofrendó a su esposa con la misma devoción con que el navegante que se ve libre del naufragio. 

Heredia fue empleado de la administración pública de México apenas llegó, pero a poco, como si estuviera llamado a perpetuar allí la tradición paterna, fue nombrado juez; más tarde, fiscal; y por último Ministro de la Audiencia. Su rectitud en el desempeño de esos cargos y su laboriosidad constante le dieron alto prestigio. Consagró también su talento a la enseñanza pública: fue catedrático de literatura y de historia, y rector del Instituto Mexicano. 

No podía un espíritu inquieto como el de Heredia mostrarse indiferente ante la evolución política del país que lo adoptaba como hijo. Fue diputado, y sólo alzó la voz para defender -como Andrés Quintana Roo, su hermano en ideas y en nobleza de corazón- el respeto a las libertades humanas. Cuando creyó que no podía cumplir decorosamente su misión, renunció al cargo. Más de una vez juzgó necesario aceptar las responsabilidades de una aventura revolucionaria, pero jamás consideró que el triunfo de su grupo o de su partido lo obligaba a aceptar en un gobierno de amigos los errores que había combatido en sus contrarios. Los caudillos que lo tuvieron a su lado en la hora del peligro y de las reivindicaciones violentas, no lograron sumarlo, después del triunfo, a la camarilla que los aplaudía en el abuso del mando. 

Durante su corta permanencia en Cuba -del 4 de noviembre de 1836 al 15 de enero de 1837-, Heredia, siempre vigilado y amenazado a pesar de esas declaraciones, sufrió amarguras y aún humillaciones. Nada de cuanto vio entonces podía inducirlo a preferir la continuación del régimen colonial a la inestabilidad y los extravíos de toda nacionalidad en formación. En otro tiempo su espíritu vehemente habría estallado en yambos de indignación; pero el poeta civil había enmudecido ya. La fe que aprendió de niño inspiró sus Últimos versos. 

Murió el cantor del Niágara sublime en la ciudad de México, con 35 años de edad, el 7 de mayo de 1839, y es enterrado ese mismo día en el panteón del Santuario de María Santísima de los Angeles, trasladándose sus restos al cementerio de Santa Paula, a los cinco años, y posteriormente, por clausura de esta necrópolis, a la fosa común del cementerio de Tepellac. 

"Es el poeta del fracaso, de la rebelión sofocada; en el mejor de los casos, el desdichado profeta de la libertad, el autor de los versos que habían de repetir sus compatriotas durante setenta años para animarse con ellos al esfuerzo y al sacrificio."

Pedro Henríquez Ureña
Lo más significativo de su obra poética, desde el punto de vista estético, se halla en sus cantos inspirados en la naturaleza; principalmente en sus odas tituladas "En el Teocalli de Cholula" y "Niágara". 

La primera, escrita a los diecisiete años, canta la exuberancia de la tierra mejicana, variada hasta condensar todas las vegetaciones de todos los climas. Sentado al pie de la pirámide, contempla el poeta el color y la fecundidad de las campiñas, que contrastan con las nevadas cimas de los volcanes; la noche le sorprende mientras rememora las grandezas del pasado azteca, cuyo poder había desaparecido, en tanto que las montañas continúan enhiestas. Surge entonces la duda: tal vez un día caerán también, porque "todo perece por ley universal". Es impresionante esta composición por su elevación y por su sentido poético, que hizo apreciarla a Menéndez y Pelayo como "poesía de puesta de sol". 

El "Niágara" (que es la más célebre de las poesías de Heredia) denota más tensión lírica, inspiración arrebatada y espontánea, entusiasmo ardiente, verbo inflamado, vigor de colorido. Fue escrita en 1824. El cantor desborda su fervor ante el espectáculo grandioso, y lo exalta, expresando cómo siente estremecida su sensibilidad. Afirma que en aquel paisaje Dios mismo se mira, y que los vapores de oro de la catarata, elevados hasta las nubes, son como ofrendas perennes de la Divinidad. Con pinceladas magistrales describe la caída de las aguas y analiza las emociones que se suceden en su espíritu, hasta evocar la patria, doliéndose de no hallar allí las palmas y lamentando su soledad de desterrado. Finaliza despidiéndose del Niágara y anhelando lo que la posteridad se ha encargado de satisfacer: que todo viajero ante la catarata, le recuerde. Son dos obras maestras de la literatura universal. 

Heredia ocupa lugar primordial en la poesía patriótica, y sus cantos inspirados en los ideales de Cuba, fueron el punto de partida de esta fase de nuestra poesía, durante la primera mitad del siglo XIX. "El Himno del Desterrado", la epístola "A Emilia", "La Estrella de Cuba", entrañan sus ansias por una patria de igualdad sincera, de respeto, de seguridad, de garantía para todos. Llama la atención en esta cuerda de la lira de Heredia, cómo supo expresar sus ideas de ardiente separatismo, sin perder nunca el buen gusto literario, ni caer en denostaciones chocarreras, ni declamaciones chocantes, ni ripios detestables. Su poesía patriótica dignifica el tema y enfebrece al propio tiempo la pasión de la libertad. 

Excelente fue Heredia como traductor; y no sólo en la lírica (en que hizo magníficas versiones de Byron, Millevoye, Goethe, Foscólo, Ossian, Delavigne, etc.) sino en la dramática (Voltaire, André Chenier, Jouy, Ducis) la que también cultivó con algunas obras originales. Poseyó una prosa elegante y correcta, puesta de manifiesto en trabajos críticos, en obras históricas, como biografías y sus Lecciones de Historia Universal (siguiendo el plan del profesor inglés Tytler); en cartas literarias sencillamente deliciosas y en discursos que revelan al estadista. También hizo notables traducciones en prosa, como novelas de Walter Scott y de Thomas Moore y discursos de Daniel Webster.

Gertrudis Gómez de Avellaneda
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Nació en la antigua Santa María de Puerto Príncipe, entonces colonia española, hoy Camagüey, Cuba el 23 de marzo de 1814. Sus antepasados provenían de las Islas Canarias. Pasó su niñez en su ciudad natal y  residió en Cuba hasta 1836. En este año parte con su familia hacia España.

En este viaje compuso una de sus más conocidos versos, «Al partir». Antes de llegar a España recorrió con su familia algunas ciudades del sur de Francia especialmente Burdeos donde vivieron por algún tiempo. Finalmente en España se establecieron en La Coruña. De La Coruña pasó a Sevilla y publicó versos en varios periódicos bajo el seudónimo de La Peregrina que le granjearon una gran reputación. Es en esta ciudad donde en 1839 conoce al que será el gran amor de su vida Ignacio de Cepeda y Alcalde joven estudiante de Leyes con el que vive una atormentada relación amorosa, nunca correspondida de la manera apasionada que ella le exige, pero que le dejará indeleble huella. Para él escribió una autobiografía y gran cantidad de cartas que publicadas a la muerte de su destinatario muestran los sentimientos más íntimos de la escritora.

Marchó a Madrid en 1840 donde se instaló[1] e hizo amistad con literatos y escritores de la época. Al año siguiente publicó exitosamente en la capital de España su primera colección de versos titulada Poesías, que contenía el soneto «Al partir» y un poema en versos de arte menor dedicado, como indica su título, «A la poesía»[1]
En 1844 conoce al poeta Gabriel García Tassara. Entre ellos nace una relación que se basa en el amor, los celos, el orgullo, el temor. Tassara desea conquistarla para ser más que toda la corte de hombres que la asedian, pero tampoco quiere casarse con ella. Está enfadado por la arrogancia y la coquetería de Tula, escribe versos que nos hacen ver que le reprocha su egolatría, ligereza y frivolidad. Pero Avellaneda se rinde a ese hombre y poco después casi la destroza. Tula está embarazada y soltera, en un Madrid de mediados del siglo XIX, y en su amarga soledad y pesimismo viendo lo que se le viene encima escribe «Adiós a la lira», es una despedida de la poesía. Piensa que es su final como escritora. Pero no será así.

En 1845 obtuvo los dos primeros premios de la competencia poética organzada por el Liceo Artístico y Literario de Madrid, momento a partir del cual Gertrudis figuró entre los escritores de renombre de su época.

En abril de ese año tiene a su hija María, o Brenhilde, como la llama ella. Nace muy enferma y muere con siete meses de edad. Durante ese tiempo de desesperanza escribe de nuevo a Cepeda:

Envejecida a los treinta años, siento que me cabrá la suerte de sobrevivirme a mí propia, si en un momento de absoluto fastidio no salgo de súbito de este mundo tan pequeño, tan insignificante para dar felicidad, y tan grande y tan fecundo para llenarse y verter amarguras.

Son escalofriantes las cartas escritas por Gertrudis a Tassara para pedirle que vea a su hija antes de que muera, para que la niña pueda sentir el calor de su padre antes de cerrar los ojos para siempre. Brenilde muere sin que su padre la conozca.

En 1846 se casó con don Pedro Sabater, su primer marido, pero al poco tiempo su esposo enfermó y viajó a París buscando curación, pero murió el 1 de agosto en Burdeos. Gertrudis se recluyó en el convento de Nuestra Señora de Loreto donde escribió Manual del cristiano (hay edición de Carmen Bravo-Villasante, 1975),[2] que supuso el comienzo de una inclinación hacia la religión que se haría progresivamente más presente en su obra.[1] Tras morir su primer esposo compuso dos elegías que se cuentan entre lo más destacado de su obra poética. Estos y los dos poemas titulados «A él» dan cuenta de sus experiencias personales, aunque habitualmente ella no utilizaba como materia directa de su producción lírica.[1] Más tarde apareció una segunda edición aumentada de sus Poesías (Madrid, 1850).
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Gertrudis en sus años avanzados.

Movida por el éxito de sus producciones y acogida tanto por la crítica literaria como por el público en 1854 presentó su candidatura a la Real Academia Española pero el sillón fue ocupado por un hombre.

Se casó nuevamente en 1856 con un político de gran influencia, don Domingo Verdugo. A raíz del fracaso de su comedia Los tres amores (marzo de 1858) motivado, entre otras causas, por un gato que fue arrojado a las tablas, incidente que su esposo achacó a un hombre apellidado «Ribera», quien por ello hirió de gravedad a Domingo Verdugo, viajó con su mujer a Cuba en 1859 con la esperanza de que el clima del Caribe le sanara.[3] Tula, como era conocida afectuosamente por el pueblo, fue celebrada y agasajada por sus compatriotas. En una fiesta en el Liceo de la Habana fue proclamada poetisa nacional. Por seis meses dirigió una revista en la capital de la Isla, titulada Álbum cubano de lo bueno y lo bello (1860). En 1863 regresó a Madrid, tras pasar por Nueva York, Londres, París y Sevilla. A finales de ese año moría su esposo el coronel Verdugo, lo que acentuó su espiritualidad y entrega mística a una severa y espartana devoción religiosa. Murió en la capital andaluza el 1 de febrero de 1873 a los 58 años de edad. Sus restos reposan en el cementerio de San Fernando.[4]
Su poesía se ha comparado con la de Louise-Victorine Ackermann o la de Elizabeth Barrett Browning por su análisis de los estados emocionales derivados de la experiencia amorosa.[1]
Como se dijo, su poesía fue tratando cada vez más asuntos religiosos, especialmente a raíz de la muerte de Pedro Sabater y su enclaustramiento en Loreto. Esta temática procuraba dar respuesta a uno de los temas constantes de su trayectoria literaria: el vacío espiritual, y el anhelo insatisfecho, ya expresado en un poema anterior a su boda con Pedro Sabater:

Yo como vos para admirar nacida, 

yo como vos para el amor creada,

Y  por admirar y amar diera mi vida, 

para admirar y amar no encuentro nada.

En este sentido destacan los poemas «Dedicación de la lira de Dios», «Soledad del alma» o «La cruz», cuya métrica incluye un acertado cambio del endecasílabo al eneasílabo. En poemas como «La noche de insomnio y el alba» y «Soledad del alma» introdujo también innovaciones en el metro que anuncian la experimentación en esta faceta que llevó a cabo el Modernismo. Así, en la obra de Avellaneda se encuentran versos de trece sílabas con cesura tras la cuarta; de quince y de dieciséis sílabas, poco frecuentes en la poesía en español. También utilizó un verso alejandrino (de catorce sílabas) cuyo primer hemistiquio es octosílabo y el segundo hexasílabo, o donde el primero es pentasílabo y el segundo eneasílabo.[5]
También cultivó los géneros narrativo y dramático. En España escribió una serie de novelas, la más famosa Sab (1841) que trata la temática indigenista y de amores no correspondidos. Dos mujeres supone una invectiva contra el matrimonio. Su tercera novela, Guatimozín, reúne una gran cantidad de erudición histórica y se sitúa en el México de la etapa de la conquista. En sus restantes obras narrativas, si bien carecen del vigor de las tres primeras, sigue presente la decidida crítica a la sociedad convencional.[6]
En cuanto al teatro, su obra ocupa un lugar importante en la escena española del periodo 1845-1855, cuando el drama romántico había decaído y aún no había surgido la alta comedia. Leoncia fue estrenada en Sevilla en 1840, tuvo una buena acogida[7] y poseía cierta originalidad. Su primera obra estrenada en Madrid, en 1844, fue Munio Alfonso, ambientada en la corte de Alfonso VII de León y Berenguela de Barcelona,[8] con una producción de dramas históricos que seguían la estela de Manuel José Quintana, y del que son muestras representativas El príncipe de Viana (1844) y Egilona (1846).[6]
Pero sus mayores éxitos en el teatro los obtuvo con dos dramas bíblicos: Saúl (1849) y, sobre todo, Baltasar (1858), considerada su obra cumbre en el ámbito dramático. Los dos muestran aspectos distintos del Romanticismo. Saúl representa la rebeldía, mientras que Baltasar escenifica el hastío vital, la melancolía del «mal del siglo» que será sentida en la segunda mital del siglo por los poetas simbolistas franceses y en el modernismo hispánico.[9]
Entre sus comedias, cabe destacar La hija de las flores (1852), alabada por su adecuada combinación de fuerza cómica y poesía.

AL  ARBOL DE GUERNICA

Tus cuerdas de oro en vibración sonora
vuelve a agitar, ¡oh lira!,
que en este ambiente, que aromado gira,
su inercia sacudiendo abrumadora
la mente creadora,
de nuevo el fuego de entusiasmo aspira.

¡Me hallo en Guernica! Ese árbol que contemplo,
padrón es de alta gloria...
de un pueblo ilustre interesante historia...,
de augusta libertad sencillo templo,
que —al mundo dando ejemplo—
del patrio amor consagra la memoria.

Piérdese en noche de los tiempos densa
su origen venerable;
mas ¿qué siglo evocar que no nos hable
de hechos ligados a su vida inmensa,
que en sí sola condensa
la de una raza antigua e indomable?...

Se transforman doquier las sociedades;
pasan generaciones;
caducan leyes; húndense naciones...
y el árbol de las vascas libertades
a futuras edades

trasmite fiel sus santas tradiciones.

Siempre inmutables son, bajo este cielo,
costumbres, ley, idioma...
¡Las invencibles águilas de Roma
aquí abatieron su atrevido vuelo,
y aquí luctuoso velo
cubrió la media luna de Mahoma!

Nunca abrigaron mercenarias greyes
las ramas seculares,
que a Vizcaya cobijan tutelares;
y a cuya sombra poderosos reyes
democráticas leyes
juraban ante jueces populares.

¡Salve, roble inmortal! Cuando te nombra
respetuoso mi acento,
y en ti se fija ufano el pensamiento,
me parece crecer bajo tu sombra,
y en tu florida alfombra
con lícita altivez la planta asiento.

¡Salve! ¡La humana dignidad se encumbra

en esta tierra noble
que tú proteges, perdurable roble,
que el sol sereno de Vizcaya alumbra,
y do el Cosnoaga inmoble
llega a tus pies en colosal penumbra!

¿En dónde hallar un corazón tan frío,
que a tu aspecto no lata,
sintiendo que se enciende y se dilata?
¿Quién de tu nombre ignora el poderío,
o en su desdén impío,
tu vejez santa con amor no acata?

Allá desde el retiro silencioso
donde del hombre huía
—al par que sus derechos defendía—,
del de Ginebra pensador fogoso,
con vuelo poderoso,
llegaba a ti la inquieta fantasía;

y arrebatado en entusiasmo ardiente
—pues nunca helarlo pudo
de injusta suerte el ímpetu sañudo—,

postró a tu austera majestad la frente
y en página elocuente
supo dejarte un inmortal saludo.

La Convención Francesa, de su seno
ve a un tribuno afamado,
levantarse de súbito, inspirado,
a bendecirte, de emociones lleno...
Y del aplauso al trueno
retiembla al punto el artesón dorado.

Lo antigua que es la libertad proclamas...
—¡Tú eres su monumento!—
Por eso cuando agita raudo viento
la secular belleza de tus ramas,
pienso que en mí derramas
de aquel genio divino el ígneo aliento.

Cual signo suyo mi alma te venera,
y cuando aquí me humillo
de tu vejez ante el eterno brillo,
recuerdo, roble augusto, que doquiera
que el numen sacro impera,
un árbol es su símbolo sencillo.

Mas, ¡ah, silencio!... El sol desaparece
tras la cumbre vecina,
que va envolviendo pálida neblina...
se enluta el cielo..., el aire se adormece...
tu sombra crece y crece...
¡Y sola aquí tu majestad domina!

AL PARTIR

¡Perla del mar! ¡Estrella de occidente!
¡Hermosa Cuba! Tu brillante cielo
la noche cubre con su opaco velo,
como cubre el dolor mi triste frente.

¡Voy a partir!... La chusma diligente,
para arrancarme del nativo suelo
las velas iza, y pronta a su desvelo
la brisa acude de tu zona ardiente.

¡Adiós, patria feliz, edén querido!
¡Doquier que el hado en su furor me impela,
tu dulce nombre halagará mi oído!

¡Adiós!... Ya cruje la turgente vela...
el ancla se alza... el buque, estremecido,
las olas corta y silencioso vuela.

ORGULLO Y AMOR
Un tiempo hollaba por alfombras rosas;
y nobles vates, de mentidas diosas
prodigábanme nombres;
mas yo, altanera, con orgullo vano,
cual águila real a vil gusano,
contemplaba a los hombres.

Mi pensamiento —en temerario vuelo—
ardiente osaba demandar al cielo
objeto a mis amores,
y si a la tierra con desdén volvía
triste mirada, mi soberbia impía
marchitaba sus flores.

Tal vez por un momento caprichosa
entre ellas revolé, cual mariposa,
sin fijarme en ninguna;
pues de místico bien siempre anhelante,
clamaba en vano, como tierno infante
quiere abrazar la luna.

Hoy, despeñada de la excelsa cumbre
do osé mirar del sol la ardiente lumbre
que fascinó misojos,
cual hoja seca al raudo torbellino,
cedo al poder del áspero destino...
¡Me entrego a sus antojos!

Cobarde corazón, que el nudo estrecho
gimiendo sufres, dime: ¿qué se ha hecho
tu presunción altiva?
¿Qué mágico poder, en tal bajeza
trocando ya tu indómita fiereza,
de libertad te priva?

¡Mísero esclavo de tirano dueño,
tu gloria fue cual mentiroso sueño,
que con las sombras huye!
Di, ¿qué se hicieron ilusiones tantas
de necia vanidad, débiles plantas
que el aquilón destruye?

En hora infausta a mi feliz reposo,
¿no dijiste, soberbio y orgulloso:
—¿Quién domará mi brío?
¡Con mi solo poder haré, si quiero,
mudar de rumbo al céfiro ligero

Funesta ceguedad! ¡Delirio insano!
Te gritó la razón... Mas ¡cuán en vano
te advirtió tu locura!...
¡Tú mismo te forjaste la cadena,
que a servidumbre eterna te condena,
y a duelo y amargura!

Los lazos caprichosos que otros días
—por pasatiempo— a tu placer tejías,
fueron de seda y oro;
los que ahora rinden tu valor primero,
son eslabones de pesado acero,
templados con tu lloro.

¿Qué esperaste, ¡ay de ti!, de un pecho helado
de inmenso orgullo y presunción hinchado,
de víboras nutrido?
Tú —que anhelabas tan sublime objeto—
¿cómo al capricho de un mortal sujeto
te arrastras abatido?

¿Con qué velo tu amor cubrió mis ojos,
que por flores tomé duros abrojos,
y por oro la arcilla?...
¡Del torpe engaño mis rivales ríen,
y mis amantes, ay, tal vez se engríen
del yugo que me humilla!

¿Y tú lo sufres, corazón cobarde?
¿Y de tu servidumbre haciendo alarde
quieres ver en mi frente
el sello del amor que te devora?...
¡Ah! Velo, pues, y búrlese en buen hora
de mi baldón la gente.

¡Salga del pecho —requemando el labio—
el caro nombre de mi orgullo agravio,
de mi dolor sustento!...
¿Escrito no le ves en las estrellas
y en la luna apacible que con ellas
alumbra el firmamento?

¿No le oyes, de las auras al murmullo?
¿No le pronuncia —en gemidor arrullo—
la tórtola amorosa?

No resuena en los árboles, que el viento
halaga con pausado movimiento
en esa selva hojosa?
De aquella fuente entre las claras linfas,
¿no le articulan invisibles ninfas
con eco lisonjero?...
¿Por qué callar el nombre que te inflama,
si aún el silencio tiene voz, que aclama
ese nombre que quiero?...

Nombre que un alma lleva por despojo;
nombre que excita con placer enojo,
y con ira ternura;
nombre más dulce que el primer cariño
de joven madre al inocente niño,
copia de su hermosura;

y más amargo que el adiós postrero
que al suelo damos, donde el sol primero
alumbró nuestra vida,
nombre que halaga y halagando mata;
nombre que hiere —como sierpe ingrata—
al pecho que le anida.

¡No, no lo envíes, corazón, al labio!
¡Guarda tu mengua con silencio sabio!
¡Guarda, guarda tu mengua!
¡Callad también vosotras, auras, fuente,
trémulas hojas, tórtola doliente,
como calla mi lengua!

Primero Sueño

Piramidal, funesta de la tierra
nacida sombra, al cielo encaminaba
de vanos obeliscos punta altiva,
escalar pretendiendo las estrellas;
si bien sus luces bellas
esemptas siempre, siempre rutilantes,
la tenebrosa guerra
que con negros vapores le intimaba
la vaporosa sombra fugitiva
burlaban tan distantes,
que su atezado ceño
al superior convexo aún no llegaba
del orbe de la diosa
que tres veces hermosa
con tres hermosos rostros ser ostenta;
quedando sólo dueño
del aire que empañaba
con el aliento denso que exhalaba.
Y en la quietud contenta
de impero silencioso,
sumisas sólo voces consentía
de las nocturnas aves
tan oscuras tan graves,
que aún el silencio no se interrumpía.
Con tardo vuelo, y canto, de él oído
mal, y aún peor del ánimo admitido,
la avergonzada Nictímene acecha
de las sagradas puertas los resquicios
o de las claraboyas eminentes
los huecos más propicios,
que capaz a su intento le abren la brecha,
y sacrílega 11ega a los lucientes
faroles sacros de perenne llama,
que extingue, sino inflama
en licor claro la materia crasa
consumiendo; que el árbol de Minerva
de su fruto, de prensas agravado,
congojoso sudó y rindió forzado.
Y aquellas que su casa
campo vieron volver, sus telas yerba,
a la deidad de Baco inobedientes
ya no historias contando diferentes,
en forma si afrentosa transformadas
segunda forman niebla,
ser vistas, aun temiendo en la tiniebla,
aves sin pluma aladas:
aquellas tres oficiosas, digo, 
atrevidas hermanas,
que el tremendo castigo
de desnudas les dio pardas membranas 
alas, tan mal dispuestas
que escarnio son aun de las más funestas: 
éstas con el parlero
ministro de Plutón un tiempo, ahora
supersticioso indicio agorero,
solos la no canora 
componían capilla pavorosa, 
máximas negras, longas entonando 
y pausas, más que voces, esperando
a la torpe mensura perezosa
de mayor proporción tal vez que el viento
con flemático echaba movimiento
de tan tardo compás, tan detenido,
que en medio se quedó tal vez dormido.
Este. pues, triste son intercadente
de la asombrosa turba temerosa,
menos a la atención solicitaba
que al suelo persuadía; 
antes si, lentamente,
si su obtusa consonancia espaciosa
al sosiego inducía
y al reposo los miembros convidaba,
el silencio intimando a los vivientes, 
uno y otro sellando labio obscuro
con indicante dedo, Harpócrates la noche silenciosa;
a cuyo, aunque no duro, si bien imperioso
precepto, todos fueron obedientes. 
El viento sosegado, el can dormido:
éste yace, aquél quedo,
los átomos no mueve
con el susurro hacer temiendo leve,
aunque poco sacrílego ruido,
violador del silencio sosegado.
El mar, no ya alterado,
ni aún la instable mecía
cerúlea cuna donde el sol dormía;
y los dormidos siempre mudos peces,
en los lechos 1amosos 
de sus obscuros senos cavernosos,
mudos eran dos veces.
Y entre ellos la engañosa encantadora
Almone, a los que antes
en peces transformó simples amantes,
transformada también vengaba ahora. 
En los del monte senos escondidos 
cóncavos de peñascos mal formados,
de su esperanza menos defendidos
que de su obscuridad asegurados,
cuya mansión sombría
ser puede noche en la mitad del día,
incógnita aún al cierto
montaraz pie del cazador experto,
depuesta la fiereza
de unos, y de otros el temor depuesto,
yacía e1 vulgo bruto,
a la naturaleza
el de su potestad vagando impuesto, 
universal tributo.
Y el rey -que vigilancias afectaba-
aun con abiertos ojos no velaba.
El de sus mismos perros acosado,
monarca en otro tiempo esclarecido, 
tímido ya venado,
con vigilante oído, 
del sosegado ambiente,
al menor perceptible movimiento
que los átomos muda,
la oreja alterna aguda
y el leve rumor siente
que aun le altera dormido.
Y en 1a quietud del nido,
que de brozas y lodo instable hamaca
formó en la más opaca
parte del árbol, duerme recogida
la leve turba, descansando el viento
del que le corta alado movimiento.
De Júpiter el ave generosa
(como el fin reina) por no darse entera
al descanso, que vicio considera
si de preciso pasa, cuidadosa
de no incurrir de omisa en el exceso,
a un sólo pie librada fía el peso
y en otro guarda el cálculo pequeño,
despertador reloj del leve sueño,
porque si necesario fue admitido
no pueda dilatarse continuado,
antes interrumpido
del regio sea pastoral cuidado.
¡Oh de la majestad pensión gravosa,
que aun el menor descuido no perdona! 
Causa quizá que ha hecho misteriosa,
circular denotando la corona
en círculo dorado,
que el afán es no menos continuado.
El sueño todo, en fin, lo poseía:
todo. en fin, el silencio lo ocupaba.
Aun el ladrón dormía:
aun el amante no se desvelaba:
el conticinio casi ya pasando
iba y la sombra dimidiaba, cuando
de las diurnas tareas fatigados
y no sólo oprimidos
del afán ponderosos 
del corporal trabajo, más cansados
del deleite también; que también cansa
objeto continuado a 1os sentidos 
aún siendo deleitoso;
que la naturaleza siempre alterna
ya una, ya otra balanza,
distribuyendo varios ejercicios,
ya al ocio, ya al trabajo destinados,
en el fiel infiel con que gobierna
la aparatosa máquina del mundo.
Así pues, del profundo
sueño dulce los miembros ocupados,
quedaron los sentidos
del que ejercicio tiene ordinario
trabajo, en fin, pero trabajo amado
-si hay amable trabajo-
si privados no, al menos suspendidos.
Y cediendo al retrato del contrario
de la vida que lentamente armado 
cobarde embiste y vence perezoso
con armas soñolientas,
desde el cayado humilde al cetro altivo
sin que haya distintivo
que el sayal de la púrpura discierna;
pues su nivel, en todo poderoso,
gradúa por esemptas
a ningunas personas,
desde la de a quien tres forman coronas
soberana tiara
hasta la que pajiza vive choza; 
desde la que el Danubio undoso dora,
a la que junco humilde, humilde mora;
y con siempre igual vara
(como, en efecto, imagen poderosa
de la muerte) Morfeo
el sayal mide igual con el brocado.
El alma, pues, suspensa
del exterior gobierno en que ocupada
en material empleo,
o bien o mal da el día por gastado,
solamente dispensa,
remota, si del todo separada
no, a los de muerte temporal opresos,
lánguidos miembros, sosegados huesos,
los gajes del calor vegetativo,
el cuerpo siendo, en sosegada calma,
un cadáver con alma,
muerto a la vida y a la muerte vivo,
de lo segundo dando tardas señas 
el de reloj humano
vital volante que, sino con mano,
con arterial concierto, unas pequeñas
muestras, pulsando, manifiesta lento
de su bien regulado movimiento.
Este, pues, miembro rey y centro vivo
de espíritus vitales,
con su asociado respirante fuelle
pulmón, que imán del viento es atractivo,
que en movimientos nunca desiguales
o comprimiendo yo o ya dilatando
el musculoso, claro, arcaduz blando,
hace que en él resuelle
el que le circunscribe fresco ambiente
que impele ya caliente
y él venga su expulsión haciendo activo
pequeños robos al calor nativo,
algún tiempo llorados, 
nunca recuperados,
si ahora no sentidos de su dueño, 
que repetido no hay robo pequeño. 
Estos, pues, de mayor, como ya digo,
excepción, uno y otro fiel testigo,

la vida aseguraban,
mientras con mudas voces impugnaban
la información, callados los sentidos 
con no replicar sólo defendidos;
y la lengua, torpe, enmudecía,
con no poder hablar los desmentía;
y aquella del calor más competente 
científica oficina
próvida de los miembros despensera, 
que avara nunca v siempre diligente, 
ni a la parte prefiere más vecina
ni olvida a la remota,
y, en ajustado natural cuadrante,
las cuantidades nota
que a cada cual tocarle considera,
del que alambicó quilo el incesante 
calor en el manjar que medianero
piadoso entre él y el húmedo interpuso 
su inocente substancia,
pagando por entero
la que ya piedad sea o ya arrogancia, 
al contrario voraz necio la expuso 
merecido castigo, aunque se excuse
al que en pendencia ajena se introduce.
Esta, pues, si no fragua de Vulcano, 
templada hoguera del calor humano,
al cerebro enviaba
húmedos, mas tan claros los vapores
de los atemperados cuatro humores,
que con ellos no sólo empañaba
los simulacros que la estimativa
dio a la imaginativa,
y aquesta por custodia más segura 
en forma ya más pura
entregó a la memoria que, oficiosa,
gravó tenaz y guarda cuidadosa
sino que daban a la fantasía
lugar de que formase
imágenes diversas y del modo
que en tersa superficie, que de faro
cristalino portento, asilo raro
fue en distancia longísima se veían, 
(sin que ésta le estorbase)
del reino casi de Neptuno todo,
las que distantes le surcaban naves.
Viéndose claramente,
en su azogada luna,
el número, el tamaño y la fortuna 
que en la instable campaña transparente
arriesgadas tenían,
mientras aguas y vientos dividían
sus velas leves y sus quillas graves,
así ella, sosegada, iba copiando
las imágenes todas de las cosas
y el pincel invisible iba formando
de mentales, sin luz, siempre vistosas
colores. las figuras,
no sólo ya de todas las criaturas
sublunares, mas aun también de aquellas
que intelectuales claras son estrellas
y en el modo posible
que concebirse puede lo invisible, 
en sí mañosa las representaba
y al alma las mostraba.
La cual, en tanto, toda convertida
a su inmaterial ser y esencia bella,
aquella contemplaba,
participada de alto ser centella, 
que con similitud en sí gozaba. 
I juzgándose casi dividida
de aquella que impedida
siempre la tiene, corporal cadena 
que grosera embaraza y torpe impide
el vuelo intelectual con que ya mide 
la cuantidad inmensa de la esfera,
ya el curso considera
regular con que giran desiguales 
los cuerpos celestiales;
culpa si grave, merecida pena, 
torcedor del sosiego riguroso 
de estudio vanamente juicioso; 
puesta a su parecer, en la eminente
cumbre de un monte a quien el mismo Atlante
que preside gigante 
a los demás, enano obedecía,
y Olimpo, cuya sosegada frente, 
nunca de aura agitada
consintió ser violada,
aun falda suya ser no merecía,
pues las nubes que opaca son corona
de la más elevada corpulencia
del volcán más soberbio que en la tierra
gigante erguido intima al cielo guerra,
apenas densa zona 
de su altiva eminencia
o a su vasta cintura
cíngulo tosco son, que mal ceñido
o el viento lo desata sacudido
o vecino el calor del sol, lo apura
a la región primera de su altura,
ínfima parte, digo, dividiendo
en tres su continuado cuerpo horrendo, 
el rápido no pudo, el veloz vuelo
del águila -que puntas hace al cielo 
y el sol bebe los rayos pretendiendo 
entre sus luces colocar su nido- 
llegar; bien que esforzando
mas que nunca el impulso, ya batiendo 
las dos plumadas velas, ya peinando 
con las garras el aire, ha pretendido 
tejiendo de los átomos escalas
que su inmunidad rompan sus dos alas. 
Las pirámides dos -ostentaciones
de Menfis vano y de la arquitectura
último esmero- si ya no pendones
fijos, no tremolantes, cuya altura
coronada de bárbaros trofeos,
tumba y bandera fue a los Ptolomeos,
que al viento, que a las nubes publicaba,
si ya también el cielo no decía
de su grande su siempre vencedora
ciudad –ya Cairo ahora-
las que, porque a su copia enmudecía
la fama no contaba
gitanas glorias, menéficas proezas,
aun en el viento, aun en el cielo impresas. 
Estas que en nivelada simetría
su estatura crecía
con tal disminución, con arte tanto,
que cuánto más al cielo caminaba
a la vista que lince la miraba,
entre los vientos se desaparecía
sin permitir mirar la sutil punta
que al primer orbe finge que se junta
hasta que fatigada del espanto, 
no descendida sino despeñada
se hallaba al pie de la espaciosa basa.
Tarde o mal recobrada 
del desvanecimiento,
que pena fue no escasa
del visual alado atrevimiento,
cuyos cuerpos opacos
no al sol opuestos, antes avenidos
con sus luces, si no confederados
con él, como en efecto confiantes,
tan del todo bañados
de un resplandor eran, que lucidos,
nunca de calurosos caminantes
al fatigado aliento, a los pies flacos
ofrecieron alfombra,
aun de pequeña, aun de señal de sombra.
Estas que glorias ya sean de gitanas
o elaciones profanas,

bárbaros hieroglíficos de ciego
error, según el griego,
ciego también dulcísimo poeta,
si ya por las que escribe 
aquileyas proezas
o marciales, de Ulises, sutilezas, 
la unión no le recibe
de los historiadores o le acepta 
cuando entre su catálogo le cuente,
que gloría más que número le aumente,
de cuya dulce serie numerosa
fuera más fácil cosa 
al temido Jonante 
el rayo fulminante 
quitar o la pescada
a Alcídes clava herrada, 
que un hemistiquio solo
-de los que le: dictó propicio Apolo- 
según de Homero digo, la sentencia. 
Las pirámides fueron materiales
tipos solos, señales exteriores
de las que dimensiones interiores
especies son del alma intencionales 
que como sube en piramidal punta
al cielo la ambiciosa llama ardiente,
así la humana mente
su figura trasunta
y a la causa primera siempre aspira,
céntrico punto donde recta tira
la línea, si ya no circunferencia 
que contiene infinita toda esencia.
Estos pues, montes dos artificiales,
bien maravillas, bien milagros sean,
y aun aquella blasfema altiva torre, 
de quien hoy dolorosas son señales
no en piedras, sino en lenguas desiguales 
porque voraz el tiempo no ]as borre, 
los idiomas diversos que escasean
el sociable trato de las gentes
haciendo que parezcan diferentes
los que unos hizo la naturaleza, 
de la lengua por solo la extrañeza; .
si fueran comparados
a la mental pirámide elevada,
donde, sin saber como colocada 
el alma se miró, tan atrasados 
se hallaran que cualquiera 
graduara su cima por esfera, 
pues su ambicioso anhelo,
haciendo cumbre de su propio vuelo, 
en lo más eminente
la encumbró parte de su propia mente, 
de sí tan remontada que creía
que a otra nueva región de sí salía.
En cuya casi elevación inmensa,
gozosa, mas suspensa,
suspensa, pero ufana
y atónita, aunque ufana la suprema
de lo sublunar reina soberana,
la vista perspicaz libre de antojos
de sus intelectuales y bellos ojos,
sin que distancia tema
ni de obstáculo opaco se recele,
de que interpuesto algún objeto cele,
libre tendió por todo lo criado,
cuyo inmenso agregado
cúmulo incomprehensible
aunque a la vista quiso manifiesto
dar señas de posible,
a la comprehensión no, que entorpecida
con la sobra de objetos y excedida 
de la grandeza de ellos su potencia,
retrocedió cobarde,
tanto no del osado presupuesto 
revocó la intención arrepentida,
la vista que intentó descomedida 
en vano hacer alarde
contra objeto que excede en excelencia
las líneas visuales,
contra el sol, digo, cuerpo luminoso,
cuyos rayos castigo son fogoso,
de fuerzas desiguales
despreciando, castigan rayo a rayo
el confiado antes atrevido
y ya llorado ensayo,
necia experiencia que costosa tanto
fue que Icaro ya su propio llanto
lo anegó enternecido
como el entendimiento aquí vencido,
no menos de la inmensa muchedumbre
de tanta maquinosa pesadumbre
de diversas especies conglobado
esférico compuesto,
que de las cualidades
de cada cual cedió tan asombrado 
que, entre la copia puesto,
pobre con ella en las neutralidades
de un mar de asombros, la elección confusa 
equívoco las ondas zozobraba.
Y por mirarlo todo; nada veía, 
ni discernir podía,
bota la facultad intelectiva 
en tanta, tan difusa 
incomprensible especie que miraba 
desde el un eje en que librada estriba 
la máquina voluble de la esfera,
el contrapuesto polo, 
las partes ya no sólo,
que al universo todo considera 
serle perfeccionantes
a su ornato no más pertenecientes;
mas ni aun las que ignorantes;
miembros son de su cuerpo dilatado,
proporcionadamente competentes. 
Mas como al que ha usurpado 
diuturna obscuridad de los objetos
visibles los colores
si súbitos le asaltan resplandores,
con la sombra de luz queda más ciego:
que el exceso contrarios hace efectos
en la torpe potencia, que la lumbre 
del sol admitir luego
no puede por la falta de costumbre; 
y a la tiniebla misma que antes era 
tenebroso a la vista impedimento,
de los agravios de la luz apela
y una vez y otra con la mano cela
de los débiles ojos deslumbrados 
los rayos vacilantes,
sirviendo va piadosa medianera
la sombra de instrumento
para que recobrados
por grados se habiliten,
porque después constantes
su operación más firme ejerciten.
Recurso natural, innata ciencia
que confirmada ya de la experiencia, 
maestro quizá mudo,
retórico ejemplar inducir pudo
a uno y otro galeno
para que del mortífero veneno,
en bien proporcionadas cantidades, 
escrupulosamente regulando
las ocultas nocivas cualidades, 
ya por sobrado exceso
de cálidas o frías,
o ya por ignoradas simpatías
o antipatías con que van obrando
las causas naturales su progreso,
a la admiración dando, suspendida, 
efecto cierto en causa no sabida, 
con prolijo desvelo y remirada, 
empírica atención examinada
en la bruta experiencia, 
por menos peligrosa
la confección hicieron provechosa, 
último afán de la apolínea ciencia 
de admirable triaca
¡que así del mal el bien tal vez se saca!
No de otra suerte el alma que, asombrada 
de la vista quedó de objeto tanto,
la atención recogió, que derramada 
en diversidad tanta, aun no sabía 
recobrarse así misma del espanto
que portentoso había 
su discurso clamado, 
permitiéndole apenas
de un concepto confuso
el informe embrión que mal formado 
inordinado caos retrataba
de confusas especies que abrazaba, 
sin orden avenidas,
sin orden separadas
que cuanto mas se implican combinadas 
tanto más se disuelven desunidas
de diversidad llenas
ciñendo con violencia lo difuso 
de objecto tanto a tan pequeño vaso, 
aun al más bajo, aun al menor, escaso. 
Las velas, en efecto, recogidas
que fío inadvertidas
traidor al mar, al viento ventilante, 
buscando desatento 
al mar fidelidad, constancia al viento
mal le hizo de su grado
en la mental orilla 
dar fondo destrozado
al timón roto, a la quebrada entena,
besando arena a arena
de la playa el bajel astilla o astilla,
donde ya recobrado
el lugar usurpó de la carena, 
cuerda refleja, reportado aviso
de dictamen remiso,
que en su operación misma reportado
más juzgó conveniente
a singular asumpto reducirse,
o separadamente
una por discurrir las cosas, 
que viene a ceñirse
en las artificiosas
dos veces cinco son categorías.
Reducción metafísica que enseña 
los erites concibiendo generales 
en sólo unas mentales fantasías 
donde de la materia se desdeña 
el discurso abstraído,
ciencia a formar de los universales, 
reparando advertido,
con el arte el defecto
de no poder con un intuitivo 
conocer acto todo lo criado,
sino que haciendo escala de en concepto 
en otro va ascendiendo grado a grado,
y el de comprehender orden relativo
sigue necesitado
de él -del entendimiento 
limitado vigor- que a sucesivo
discurso fía su aprovechamiento,
cuyas débiles fuerzas la doctrina,
con doctos alimentos va esforzando,
y el prolijo, si blando
continuo curso de la disciplina, 
robustos le van alientos infundiendo,
con que más animoso
el palio glorioso
del empeño más arduo altivo aspira 
los altos escalones ascendiendo
en una ya, ya en otra cultivado, 
facultad, hasta que insensiblemente 
la honrosa cumbre mira
término dulce de su afán pasado,
de amarga siembra fruto al gusto grato,
que aun a largas fatigas fué barato,
y con planta valiente
la cima huella de su altiva frente. 
De esta serie seguir mi entendimiento 
el método quería
o del ínfimo grado
del ser inanimado
menos favorecido,
sino más desvalido,
de la segunda causa productiva 
pasar a la más noble hierarquía, 
que en vegetable aliento 
primogénito es, aunque grosero, 
de Temis el primero,
que a sus fértiles pechos maternales 
con virtud atractiva,
los dulces apoyó manantiales
de humor terrestre, que a su nutrimiento 
natural es dulcísimo alimento.
Y de cuatro adornada operaciones 
de contrarias acciones
ya atrae, ya segrega diligente
lo que no serle juzga conveniente;
ya lo superfluo expele y de la copia
la substancia más útil hace propia.
Y esta ya investigada
forma inculcar más bella de sentido adornada;
y aun más que de sentido de aprehensiva 
fuerza imaginativa,
que justa puede ocasionar querella 
cuando afrenta no sea,
de la que más lucida centellea 
inanimada estrella,
bien que soberbios brille resplandores,
que hasta a los astros puede superiores, 
aun la menor criatura, aun la más baja, 
ocasionar envidia, hacer ventaja.
Y de este corporal conocimiento 
haciendo -bien que escaso- fundamento
el supremo pasar maravilloso 
compuesto triplicado
de tres acordes líneas ordenado 
y de las formas todas inferiores 
compendio misterioso;
bisagra engazadora
de la que más se eleva entronizada 
naturaleza pura 
y de la que criatura
menos noble se ve más abatida 
-no de las cinco solas adornada 
sensibles facultades-
mas de las interiores
que tres rectrices son ennoblecida 
que para ser señora
de las demás, no en vano
la adornó sabia poderosa mano,
fin de sus obras, círculo que cierra
la esfera con la tierra; 
última perfección de lo criado
y último de su Eterno Autor agrado;
en quien con satisfecha complacencia 
su inmensa descansó magnificencia: 
fábrica portentosa
que cuanto más altiva al cielo toca 
sella el polvo la boca
de quien ser pudo imagen misteriosa 
la que Aguila Evangélica, sagrada 
visión en Patmos vio que las estrellas 
midió y el cielo con iguales huellas; 
o la estatua eminente
que del metal mostraba más preciado 
la rica altiva frente
y en el más desechado 
material flaco fundamento hacia 
con que a leve vaivén se deshacía;
el hombre, digo, en fin, mayor portento 
que discurre el humano entendimiento, 
compendio que absoluto
parece al ángel, a la planta, al bruto, 
cuya altiva bajeza
toda participó naturaleza.
¿Porqué? Quizá porque más venturosa 
que todas, encumbrada,
a merced de amorosa
unión sería. ¡Oh aunque repetida, 
nunca bastante bien sabida
merced! pues, ignorada,
en lo poco apreciada
parece o en lo mal correspondida. 
Estos, pues, grados discurrir quería 
unas veces, pero otras disentía 
excesivo juzgando atrevimiento
el discurrirlo todo.
Quien aun la más pequeña,
aun la más fácil parte no entendía 
de los más manuales 
efectos naturales;
quien de la fuente no alcanzó risueña
el ignorado modo 
con que el curso dirige cristalino 
deteniendo en ambages su camino,
los horrorosos senos
de Plutón, las cavernas pavorosas 
del abismo tremendo,
las campañas hermosas, 
los Elíseos amenos,
tálamo ya de su triforme esposa, 
clara pesquisidora registrando,
útil curiosidad aunque prolija, 
que de su no cobrada bella hija 
noticia cierta dio a la rubia diosa, 
cuando montes y selvas trastornando,
cuando prados y bosques inquiriendo,
su vida va buscando
y del dolor su vida iba perdiendo; 
quien de la breve flor aun no sabía
por qué ebúrnea figura 
circunscribe su frágil hermosura; 
mixtos por qué colores
confundiendo la grana en los árboles 
fragante le son gala;
ámbares por qué exhala 
y el leve, si más bello 
ropaje al viento explica
que en una y otra fresca multiplica 
hija, formando pompa escarolada 
de dorados perfiles cairelada,
que roto del capillo el blanco sello 
de dulce herida de la cipria diosa 
los despojos ostenta jactanciosa,
si ya el que la colara,
candor al alba, púrpura al aurora, 
no le usurpo y, mezclado, 
purpúreo es ampo, risicler nevado,
tornasol que concita
los que del prado aplausos solicita,
preceptor quizá vano, 
si no ejemplo profano
de industria femenil que el más activo 
veneno hace dos veces ser nocivo
en el velo aparente
de la que finge tez resplandeciente; 
pues si a un objeto sólo, repetía
tímido el pensamiento,
huye el conocimiento
y cobarde el discurso se desvía, 
si a especie segregada
como de las demás independiente,
como sin relación considerada, 
da las espaldas el entendimiento
y asombrado el discurso se espeluza 
del difícil certamen que rehusa 
acometer valiente
porque teme cobarde
comprehenderlo o mal o nunca o tarde.
¿Cómo en tan espantosa 
máquina inmensa discurrir pudiera, 
cuyo terrible incomportable peso
si ya en su centro mismo no estribara,
de Atlante a las espaldas agobiara,
de Alcídes a las fuerzas excediera;
y el que fue da la esfera
bastante contrapeso,
pesada manos, menos poderosa
su máquina juzgara que la empresa 
de investigar a la naturaleza?
Otras, más esforzado, 
demasiada acusaba cobardía,
el laudo antes ceder que en la lid dura 
haber siquiera entrado,
y al ejemplar osado
del claro joven la atención volvía, 
-auriga altivo del ardiente carro-
y el, si infeliz, bizarro
alto impulso al espíritu encendía 
donde el ánimo halla,
más que el temor ejemplos de escarmiento, 
abiertas sendas al atrevimiento
que una ya ves trilladas no hay castigo 
que intento baste a renovar segundo;
segunda ambición, digo, 
ni el panteón profundo
cerúlea tumba a su infeliz ceniza, 
ni el vengativo rayo fulminante 
mueve por más que avisa
al ánimo arrogante
que el vivir despreciando determina 
su nombre eternizar en su ruina; 
tipo es antes modelo
ejemplar pernicioso
que alas engendra a repetido vuelo 
del ánima ambicioso,
que del mismo terror haciendo halago 
que el valor lisonjea,
las glorías deletrea 
entre los caracteres del estrago.
O el castigo jamás se publicara, 
porque nunca, el delito se intentara,
político silencioso antes rompiera 
los autos del proceso
circunspecto estadista,
o en fingida ignorancia simulara, 
o con secreta pena castigara
el insolente exceso,
sin que a popular vista
el ejemplar nocivo propusiera; 
que del mayor delito la malicia 
peligra en la noticia
contagio dilatado trascendiendo, 
que singular culpa sólo siendo,
dejara más remota a lo ignorado
su ejecución, que no a lo escarmentado.
Mas mientras entre escollos zozobraba, 
confusa la elección, sirtes tocando 
de imposibles en cuantos intentaba 
rumbos seguir, no hallando
materia en que cebarse
el calor ya, pues su templada llama 
(llama al fin, aunque más templada sea) 
que si su activa emplea
operación, consume, si no inflama 
sin poder excusarse
había lentamente
el manjar transformado
propia substancia de la ajena hacienda;
y el que hervor resultaba bullicioso
de la unión entre el húmedo y ardiente 
en el maravilloso
natural vaso había ya cesado
(faltando el medio) y consiguientemente 
los que de él ascendiendo
soporíferos, húmedos vapores, 
el trono racional embarazaban
desde donde a los miembros derramaban 
dulce entorpecimiento
a los suaves ardores 
del calor consumidos,
Las cadenas del sueño desataban.
Y la falta sintiendo de alimento 
los miembros extenuados
del descanso cansados,
ni del todo despiertos ni dormidos, 
muestras de apetecer el movimiento 
con tardos esperezos
ya daban, extendiendo 
los nervios, poco a poco, entumecidos, 
y los cansados huesos,
aun sin entero arbitrio de su dueño
volviendo al otro lado,
a cobrar empezaron los sentidos 
dulcemente impedidos
del natural beleño
su operación los ojos entreabriendo. 
Y del cerebro ya desocupado
los fantasmas huyeron
y como de vapor leve formado
en fácil humo, en viento convertida, 
su forma resolvieron.
Así, linterna mágica, pintadas 
representa Fingidas
en la blanca pared varias figuras 
de la sombra no menos ayudaba
que de la luz que en trémulos reflejos 
los competentes lejos 
guardando de la docta perspectiva
en sus ciertas mensuras,
de varias experiencias aprobadas 
la sombra fugitiva,
que en el mismo esplendor se desvanece,
cuerpo finge formado
de todas dimensiones adornado 
cuando a un ser superficie no merece. 
En tanto el padre de la luz ardiente 
de acercarse al oriente
ya el término prefijo conocía 
y al antípoda opuesto despedía
con trasmontantes rayos
que de su luz en trémulos desmayos
en el punto hace mismo su occidente,
que nuestro oriente ilustra luminoso. 
Pero de venus antes el hermoso 
apacible lucero
rompió el albor primero
y del viejo Titón la bella esposa, 
amazona de luces mil vestida,
contra la noche armada,
hermosa si atrevida,
valiente aunque llorosa
su frente mostró hermosa
de matutinas luces coronada, 
aunque tierno preludio, ya animoso
del planeta fogoso,
que venía las tropas reclutando 
de bisoñas vislumbres,
las más robustas, veteranas, lumbres 
para la retaguardia reservando 
contra la que tirana usurpadora
del imperio del día,
negro laurel de sombras mil ceñía 
y con nocturno cetro pavoroso 
las sombras gobernaba,
de quien aun ella misma se espantaba.
Pero apenas la bella precursora 
signífera del sol, el luminoso
en el oriente tremoló estandarte, 
tocando alarma todos los suaves 
si bélicos clarines de las aves, 
diestros -aunque sin arte-
trompetas sonorosos,
cuando, como tirano al fin, cobarde 
de recelos medrosos
embarazada, bien que hacer alarde 
intentó de sus fuerzas, oponiendo 
de su funesta capa los reparos, 
breves en ella, de los tajos claros
heridas recibiendo,
bien que mal satisfecho su denuedo, 
pretexto mal formado fue del miedo,
su débil resistencia conociendo,
a la fuga ya casi cometiendo
más que a la fuerza, el medio de salvarse, 
ronca tocó bocina
a recoger los negros escuadrones 
para poder en orden retirarse,
cuando de más vecina
plenitud de reflejos fué asaltada, 
que la punta rayó más encumbrada 
de los del mundo erguidos torreones. 
Llegó en efecto el sol cerrando el giro 
que esculpió de oro sobre azul zafiro 
de mil multiplicados
mil veces puntos, flujos mil dorados, 
líneas, digo, de la luz clara salían
de su circunferencia luminosa, 
pautando al cielo la cerúlea plana 
y a la que antes funesta fué tirana 
de su imperio, atrapadas embestían
que sin concierto huyendo presurosa
en sus mismos horrores tropezando 
su sombra iba pisando
y llegar al ocaso pretendía
con él sin orden ya, desbaratado
ejército de sombras, acosado
de la luz de la luz que el alcance le seguía.
Consiguió al fin, la vista del ocaso 
el fugitivo paso
y en su mismo despeño recobrada
esforzando el aliento de la ruina, 
en la mitad del globo que ha dejado 
el sol desamparado,
segunda vez rebelde determina 
mirarse coronada,
mientras nuestro hemisferio la dorada 
ilustraba del sol madeja hermosa, 
que con luz juiciosa
de orden distributivo, repartiendo
a las cosas visibles sus colores
iba restituyendo
entera a los sentidos exteriores
su operación, quedando a la luz más cierta
el mundo iluminado, y yo despierta.
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